LA ORQUÍDEA DE CANDEM
Capítulo 1.- Una plática entre amigas

-FICHA 153, PASE AL CONSULTORIO 10!!!! REPITO, FICHA 153, PASE AL CONSULTORIO 10!!!!- gritó una fornida rottweiler enfermera. El hospital de Candem Town estaba lleno de muchos pacientes, la gran mayoría con cuadros de insolación y deshidratación, síntomas producidos por la inclemente ola de calor que azotaba la ciudad, un fenómeno conocido por los locales como “la temporada de lenguas largas”, además de las emergencias médicas que se atendían cotidianamente, así que los doctores estaban ocupados para brindarles la atención necesaria. Era una labor muy dura, pero todos hacían su mayor esfuerzo para sacar adelante el trabajo. De entre todos los médicos, había alguien que destacaba, una dálmata madura pero atractiva y de esbelta figura. Era Delilah, la matriarca del clan Dálmata, muy conocido por todos en la pequeña ciudad londinense por su numerosa familia moteada, protagonista de múltiples desastres y aventuras. Empezó trabajando como una simple enfermera, pero tras varios años de estudio y esfuerzo, logró ascender a médico residente, ganándose el respeto de sus colegas al mostrar un gran profesionalismo y actitud de servicio, algo que ese día se notaba mientras daba instrucciones y supervisaba a otros médicos a su cargo. Sin embargo, durante todo ese día, algo le sucedía a la abnegada dálmata, pues a pesar de estar atenta a lo que ocurría a su alrededor, a ratos se veía distraída, olvidaba las cosas que estaba haciendo o confundía las ordenes que estaba dando y por momentos se quedaba parada, mirando al vacío y totalmente abstraída de la realidad, un comportamiento que no pasaba desapercibido por el resto de sus compañeros, quienes notaban un estado de ánimo que no era el habitual de la siempre estricta pero amable doctora. Una de sus colegas, Charlotte, una collie enfermera, decidió tomar cartas en el asunto. Aprovechó un momento en que logró desocuparse de unos pacientes para acercarse a Delilah, quien leía unas historias clínicas. Con discreción se colocó detrás de ella, notando que la mirada de la dálmata estaba fija en el papel, totalmente abstraída en sus pensamientos y sin notar la presencia de la collie, así que le tocó su hombro, haciendo que la dálmata se sobresaltara.

-AAAHHHH!!! PERO QUE……!!! Por todos los perros, eres tú Charlotte !!!Que susto me diste!!!

-Perdóname, quería decirte que voy a salir a fumar ¿Quieres acompañarme? Parece que necesitas un descanso- preguntó la collie. La dálmata, al ver la expresión de su colega, entendió el sentido de su invitación, así que asintió en silencio. Puso las historias clínicas en una repisa, dio unas indicaciones a su personal y ambas salieron por una puerta, dirigiéndose a la terraza del hospital. Era el lugar donde el personal médico salía a tomar breves descansos de sus ajetreadas jornadas, y donde podían fumar sin violentar las normas del hospital. Una vez afuera, la collie sacó una cajetilla de cigarros marca “Richmond”, tomó uno y le ofreció el paquete a la dálmata. Al principio se veía renuente, pero inesperadamente tomó uno de los cigarros y lo puso en su boca. Charlotte se extrañó por esto, pues sabía que la dálmata era muy estricta con su prohibición de no fumar, en especial por sus hijos, y ese repentino cambio de actitud era algo totalmente inusual, pero no hizo comentario alguno. Sacó de su bolsillo un encendedor plateado, lo activó y acercó la flama a su cigarro, luego encendió el de Delilah, y ambas comenzaron a fumar, observando el firmamento. El ruido de la calle era el habitual de la ciudad: bocinas de autos, motores, sirenas de ambulancias, gente caminando y haciendo su vida cotidiana, el sonido de una urbe normal, algo que servía para distraerlas momentáneamente del ajetreado trabajo del hospital. Un ligero viento sopló, acariciando el pelaje de las dos perras, mientras sus cigarros se consumían lentamente. Tras un momento de silencio y exhalar una enorme bocanada de humo, la collie lanzó la colilla a la calle, volteando a ver a Delilah, quien se veía nuevamente perdida en sus pensamientos. Charlotte sabía que era el momento y aprovechó para interrogar a su amiga.

-Delilah, te sientes bien?

-Eh?.........si….estoy….estoy bien….por qué me preguntas eso?- dijo la dálmata, evidentemente incomoda por ese cuestionamiento. Ante esa evasiva, Charlotte se acercó a la dálmata y la encaró de frente, mirándola con una expresión de preocupación.

-Escucha, no puedes engañarme, nos conocemos desde que éramos cachorras. Crecimos en el mismo barrio, fuimos a la misma escuela, te acompañé en tu boda, vi crecer a tus hijos, trabajamos juntas, te conozco mejor de lo que crees, y verte distraída en el trabajo no es normal en ti y eso me preocupa, ¡¡MÍRATE!! ¡¡ESTAS FUMANDO, TU ODIAS FUMAR!!! Dejaste el cigarro por tu familia y eres la primera en recriminarme por hacerlo!!! En serio amiga, sé sincera conmigo y dime que es lo que te pasa, solo así podré ayudarte, o al menos escucharte.

Ante ese comentario tan directo y la mirada inquisidora de la collie, la dálmata no pudo sostener más su fachada de mujer fuerte e inquebrantable, así que bajó avergonzada la mirada en señal de derrota. Sostuvo con nerviosismo su cigarro y lo puso en sus temblosos labios, aspirándolo con fuerza hasta que lo consumió en su totalidad. Exhaló una enorme nube de humo, luego tiró la colilla al piso y se recargó contra la pared. Cerró sus ojos, suspirando profundamente, como si buscara en su interior las palabras adecuadas y el valor para pronunciarlas. Volteó a ver a su amiga con una mirada llega de tristeza. Su rostro reflejaba cansancio y frustración, algo que Charlotte notó inmediatamente. Con la mirada empañada, Delilah comenzó a hablar.

-Es verdad…..me conoces bien, y no te equivocas Charlotte…..no……no me siento nada bien.

-¿Qué ocurre? ¿Pasa algo con tu familia? ¿Pasa algo con tus hijos?

-No…..ellos están bien, aunque a veces…….las travesuras de Dylan y Dolly y los demás cachorros logran sacarme de quicio, pero no es nada que no pueda remediarse.

-Acaso…estas en apuros económicos? No tengo mucho dinero, pero puedo prestarte un poco.

-Te agradezco tu apoyo, pero tampoco es cuestión de efectivo, aunque a veces nuestros gastos están algo ajustados, pero el problema no es el dinero.........es……….*suspiro*………….es Doug.

Charlotte, se sorprendió al oír esas palabras. Conoció al actual esposo de Delilah desde el día que llegó de América y se estableció en el departamento de bomberos de Candem. Casi de inmediato comenzó a cortejar a la dálmata, quien había enviudado unos meses atrás. La collie siempre consideró que era una buena opción tras la pérdida de Donovan, el anterior marido de su amiga. Sabía que él podría llenar ese vacío, pues era alguien afectuoso con su esposa y su familia, un ejemplo de paternidad responsable y que la haría feliz, pero al enterarse que ese mismo dálmata fuera el causante de la tristeza de su mejor amiga, era algo que la preocupaba.

-Doug? ¿Qué pasa con él? Te hizo algo? Acaso.…….se atrevió a golpearte?

-*Sollozo* No….nada de eso, de hecho……es todo lo contrario. Verás……hace un mes las cosas marchaban normal: convivía con los niños, se portaba educado y atento conmigo, incluso celebramos nuestro aniversario de bodas, pero *suspiro* desde hace unas semanas comenzó a actuar muy extraño, se ha portado algo…….distante, es como…..como si fuera alguien distinto. Ya no es tan efusivo y amable como antes, ni con los cachorros ni conmigo, ahora solo va al trabajo, regresa, se duerme y vuelve a irse, esta serio y cabizbajo, incluso me evita, y cuando trato de hablar con él, solo me da evasivas o se niega rotundamente a dirigirme la palabra, ya no es el perro con quien me casé, estoy………estoy muy preocupada, no….…no sé qué hacer………yo…….yo…….- quiso continuar, pero fue demasiado y la dálmata rompió en llanto. Dio la media vuelta y se recargó en la pared para no mostrarle ese deplorable espectáculo a la collie. Charlotte se sentía mal por ver a su mejor amiga devastada. Sin otra opción, dejo que la dálmata se desahogara un momento y cuando se tranquilizó, se acercó para abrazarla.

-*Sob sob* Perdón Charlotte, no quiero abrumarte con mis problemas -dijo la dálmata sollozando.

-No tienes que disculparte amiga, siempre estaré para apoyarte, no sabía que las cosas estuvieran tan mal entre ustedes, por qué no me lo dijiste antes?

-*Sniff sniff*, Pensé…….pensé que podría resolver esto sola, que solo es algo temporal, pero conforme pasan los días, esto empeora, incluso…..ni siquiera hemos tenido…..intimidad….siento que…..podría perderlo……que tal si……ya no me ama….¿Acaso es mi culpa? Tal vez me he descuidado un poco y me ve poco atractiva……….pero es que el trabajo, los hijos……por todos los perros, no quiero perderlo Charlotte, ya perdí a Donovan y no quiero estar sola otra vez!!!!!

-Escucha, no digas eso!!!! Eres una mujer hermosa, fuerte y segura de ti misma!!! Muchos canes desearían tener a alguien como tú de esposa, tal vez Doug está pasando por algo que no quiere decirte, pero no puedes ayudarlo hasta que lo confrontes directamente, tienes que hablar con él y no dejarlo ir hasta que te explique qué le sucede, demuéstrale que no está solo en esto y que puedes ayudarlo, que entienda que tú también sufres por esta incertidumbre ¿Entendiste?

Delilah miró a su amiga, Las palabras de la collie parece que surtieron efecto, y su rostro reflejaba una inmensa confianza, algo que ayudó a animar el corazón de la atribulada dálmata, quien secó sus lágrimas y se levantó para retomar la compostura.

-Tienes *sniff sniff*……tienes razón Charlotte, estuviste a mi lado cuando pasó lo de Donovan, creo que…...creo que podré superar esto, gracias amiga.

-Por nada- dijo la collie sonriendo-, ahora, que te parece si regresamos a atender algunos pacientes? No creo que nuestros compañeros puedan trabajar sin tu “toque personal”.

-Por supuesto, vamos!!!! Y Charlotte……….no creas que por esto sigo aprobando tus escapadas para salir a fumar -dijo la dálmata con una expresión cómicamente seria.

-Vamos amiga, sabes que solo así puedo atender a la gente sin perder a cabeza.

-Bueno, no te discuto eso, todas lidiamos con la presión a nuestra manera, pero no soy fan de ver a mi amiga imitando a una chimenea industrial, o a un camión de carga.

-Pues hace un momento te salió muy natural, amiga -dijo Charlotte. Ambas se miraron por un momento y no pudieron reprimir una sonora carcajada. Una vez que recuperaron la compostura, regresaron al interior del hospital para continuar con su acostumbrada rutina. El día aún era joven y faltaban muchos pacientes por ser atendidos, pero al menos Delilah estaba más tranquila, meditando las palabras de su amiga y esperando por terminar su turno para actuar.

